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“ista comedia es propiedad del Editor, quien perseguirá 
ante la ley al que la reimprima; y no podrá de ais 
en ningun Teatro del Reino sin adquirir el erecho de 
propiedad para ello, segun se previene en la Real Orden 
inserta en la Gaceta de 8 de Mayo de 1837.— 
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ACTO PRIMERO, 








El estilo He, pintor. Cuadros , caballetes, Kc. 
| ESCENA: PRIMERA. 
53 EL VIZCONDE , VICTORINA. 


Piz. Ci no ha salido Clermont á su estudio? 
Yíct. No señor: el ama no quiere que baje tan tempra- 
no... casi todos los dias se levanta al amanecer y se 
está pintando sin alzar cabeza hasta que anochece... 
y la Señora se enfada... y el médico tambien, porque 
dice que está destruyendo su salud, y muy espuesto 

á perder la vista. 

Yiz. Cáspita!... cuidado con eso!... la vista es de prime- 
ra necesidad para un pintor..: y para un marido... y 
marido de tan linda muchacha. 

Vict. Por lo que hace á la Señora ninguna necesidad 
hay de que nadie la zele... ella sabe guardarse... y es- 
to os lo digo á vos... que aunque sois algo calavera, 
conozco que teneis buen fondo, y... en fin, lo que yo 
os digo es «que todos los que la andan al rededor.. 
pierden su tiempo. 

Viz. ¿De veras? 

Fict. Oh!... respondo de ella, como de mí misma. 

Víz. ¿Y puedes tú responder de tí misma ?... Te parece 
á tí, Victorina, que si uno quisiera tomarse el trabajo... 

Vict. Hagamos la prueba... Porque sois un señor Viz-- 
conde con jokey y tilbury, y lente... pensais que po- 
dríais conquistarme ? 


Viz. Por qué no? ¿Pues no te ha conquistado Agustin... 


ej aprenois de tu amo... 
Fiet, Dale !... 
Viz. ..que anda á pie, y es tan torpe y tan zopenco.., 
Digo, me parece que hay alguna diferencia... e. 
Fict. No sois mal mozo... : 
Viz. Vamos, desengáñate , que si yo. me empeñára... No 
ES 
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ESCENA H. 
DICHOS, AGUSTIN. 


Agus. ( Deteniéndose.) Qué veo !.. FMé suben unos ya- 3 
pores á la cabeza! | 
Fiz. Oh!... aquí está el amigo Agustin! | 
- cómo va, futuro Rafael?... ¿Se adelanta? | 
Agus. Me parece que sí, señor Vizconde. Ibi Que me 
suceda 4 mí esto ?... 
Fict. Ya venís con Menos y ¿slo .. contenta se vaá 
poner la Señora!... ya sabeis que no quiere que el amo 
trabaje... que se lo tiene prohibido, porque dice el mé-- 
dico que va á perder la vista... y quiere llevárselo al 
campo por un par de xmeses... 

Wiz. De veras ? ' 

Agus. Todo eso lo sé yo tan bien como vos. Y ¿qué tenemos? 
Yo soy aprendiz de pintor y no puedo faltar ámiconsig- 
na. Me dice el maestro “Agustin, anda á la drogue- 
ría...? y voy ála droguería. “Agustin, compra un lienzo 
de 42 pulgadas...” y apro un lienzo de 42 Pulga- 

das. No hay remedio ! (A Pictorina que se rie.) ¿os 
—vreis?... me gusta!... (4p.) reirse despues de lo que 
acaba de hacer!... Y segun veo, el señor Vizconde es, 

Y «pragligentá ' 

Prz. Yo!... no entiendo jota de pintura En el colegio 

- no pasé de narices y orejas... 

ABUIN Entonces ¿á hs diablos venís ES todos los 31447 
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.) Tienes o unas narices 
e bien... y co- 
es de lo único que entiendo... 

ue vos entendeis, señor Vizcon- 


or con tanto dinero... con tanto 


que yo me entiendo. Un: señor que está 


4 quienes puede hacer señitas y echar el len- 
.. venirse aqui á quitarle á un pobre su trapillo!... 
s Fiz: Qué le ha dado?... 

a Se ha vuelto loco !... 

Viz. Se insurrecciona ! 

Agus. Sí señor!... me insurrecciono!... me exalto... me 
levanto en masa!.. A mí nadie me la pega en mis bar- 
bas... en mis nprices!,.. ya que entendeis de narices, 
(Agarrando el tiento.) kin 

Vict. Ha perdido el juicio!... 0» 


Viz. Insolente!... no sé como aguanto... (Levanta el dan 


ton. — Aparece Clermont en trage de pintor, con 
su gorro griego, y se coloca entre los dos, sirvién- 
ÍA de su de como de:un escudo.) . 

] 
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ESCENA 1008 
DICHOS, CLERMONT, AA. 


Cler. El cuadro de las Sabinas!.... exactamente. Gloria 
- 4 David! 
Víiz. Oh! buenos dias , querido Clersanity 
"Orar Salud almas amable de los Vizcondes ( Dirigién- 
dose á Agustin.) Cómo es eso !... tú enristras la lan— 
za contra un caballero frances, y conviertes mi es- 
tudio en un palenque !... Zopenco! si al menos te pu- 
sieras en actitud... ese brazo adelante... esa. pierna 
atras... Uh! anda á moler color. oN 
Agus. (uénuoas al fondo.) Si pudiera boioled" ¡00 


se 





la ópera... adonde van las damas de alto 


Ty 


A 








(6) > 
Cler. ¿Y á qué debo, querido Vizconde, el honor de 
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esta visita tan de mañana ? "70H 8, 
7iz. Ya sabeis que yo protejo las artes... ¿Ps 
Cler. A fuer de gran señor. “oil 14489 20d 2 


Fiz. Y sin entender una palabra. 
Cler. (Riendo.) Pues eso quise decir: Lite 
Viz. Verdad es... Pero los artistas... oh! los ar h 

Mis amigos, mis camaradas... y siempre que 

serles útil... j ee nor 
Pict. (Sentada en el fonda haciendo labor.) Haya 
truan! - O E ES 
Viz. Ante todas cosas, quiero encargaros un cua at. 
" Cler. Bravo! he, 242 Oboe 

Fiz. Pero con una condicion. Dicen que necesitais res- 
pirar el aire del campo, y quiero que os vengais 4. 
mi quinta... seis leguas de aqui... una posesion deliciosa; 

Cler. Y mi muger?... 2 a 

Yiz. Viene con nosotros. 

Cler. No hay mas que hablar. Acepto. 

Fict. (Levantándose.) Pero, señor... 

Viz. Y 1ú tambien, Victorina... no te apures, vendrás 
con tu Señora. 

Agus. Se puede sufrir esto !... 

Cler. (Volciéndose.) Hombre!... qué buena actitud !... 
estate así un poco... 

Á gus. Pero, señor... 

Cler. No te, mueyas!... ese brazo levantado, ¡ con mucha 
gracia! Aguarda... me servirás para mi Francisca de 
Rimini. 

Agus. Yo haré de Francisca ?... ; 

Cler. No, majadero... Tú estarás aqui... ¿no ves ese ca- 
ballo blanco ? 

Agus. (Con enfado.) Yo no quiero hacer de caballo. — 

Cler. No, hombre!... harás del esclavo que lo tiene de 
la brida... mientras Paolo se despide de su amada.— 

- (Le pone los dos brazos en alto.) Es una cabeza de 
estudio , y tu cara muy á propósito ! estúpida... sal. 
vage... períecta!... No te muevas. 

Viz. (Que mira un retrato.) Qué bien está !... Pero 
calla !... yo conozco esta cara... 

Cer. Sí ? 


Viíz, Sin duda. Aunque la he visto pocas veces... en casa 
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A mi abuela la Baronesa... hace ya muchos años... 
Era un señor muy vano y engreido con su nobleza... 
el baron de Saint-Dizier. 
-Cler. El mismo es. 
: Na Y cómo se halla aqui? 
q € r. Como. retrato de familia... es mi padre político. 
Fiz. Vuestro padre político! el baron de Saint-Dizier! 
: la mas antigua nobleza de Francia !.. y vos. 
Ade ta rr. (Pintando. ) Hijo dé un aldeano... de ún lahira= 
de dor... y que desde muchachuelo me divertia en dibu- 
jar con carbon en las paredes del puBblo caballos y 
horricos. 
Agus. (Dejando la postura.) Vaya! 
Cler. Estate quieto! Llegué á Paris á pie... me acomo- 
dé en un sexto piso... famoso cuarto |. cuarto de ar- 
tista... próximo á los cielos! Cinco años despues, ya 
estaba andando camino de Roma, con el primer pre- 
mio de pintura... Ah! qué tiempos aquellos!... sin un 
cuarto en el bolsillo, pero con la imaginacion llena 
de gloria... y el corazon de amor ! 
Wiz. Enamorado ya! 
Cler. Y á no ser asi hubiera obtenido el primer premio? 
El baron de Saint-Dizier me mandó llarar para que 





diese leccion á su hija... hermosa criatura !. . apenas 
tenia quince años... y 4 fuerza de verla todos los 
- dias... 


Viz. Os declarásteis á ella? 

Cler. Jamas!... nunca le dije una palabra... pero... ga- 
né el premio !.. fuí á Roma... trabajé... volví con aquel 
cuadro... ya Os acordais... le vísteis en la esposicion... 

Fix. Magnífico!... todo Paris le admiró. 

Cler. Me lo compró el Rey... y ademas otros muchos cua- 
dros... En fin, me hallé en poco tiempo con cincuenta 
mil francos de ganancia... y con encargo de pintar 
cuadros que debian valerme otro tanto... con fama, 
con amigos... Pues, señor, voime á casa del baron de 
Saint-Dizier,, y sin andarme en rodeos le pido su 
hija. 

Viz. Y qué?... 

Cler. (Pintando) Me mandó echar á la calle. 

Yiz. Es posible! 

Cler. (Á Agustin que se cansa de la postura.) Hom- 





J 


- Cler. Ah! soy tan feliz, amigo Vizconde ?.. 
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bre!... quieres estarte quieto! No sé 


dito lienzo... se Oscurece todo de una Manera... ape- 
nas distingo los colores... LE 


A A 
Fiz. Con que, adelante. os 


al alma, que estuve dudando si Pegarme un tiro, ó 


trabajar mas... el último partido era el mas durf... pe= 
ro el menos cobarde... y lo adopté... me fur á Rusia... 


qué tiene este mal. 


0 


. Cler. Pues, como iba diciendo, aquello me Hegó tan 


| 


de O 
. 


A mi vuelta, las cosas habian mudado de aspecto: 


el baron de Saint-Dizier, desgraciado en Sus especu— 


laciones, habia muerto arruinado y lleno de deudas... 


Ah! bien hice: en no matarme!.. Yo traja de Ru- 
sia muchos miles de rublos... muchos , Muchos!.. Con 


que pagué todas las deudas del baron, y en seguida 


Je presenté á su hija, y sin decirle una Palabra de 
lo que acababa de hacer por el honor de su padre, 
le confesé que la amaba... le conté todo lo que habia 
sufrido... y ella... 4 pesar de- su ilustre cuna, de su 
elevado rango... consintió en dar su mano á este po- 
bre artista... Oh! para vosotros los nobles es esto un 
gran sacrificio! Yo he comprendido todo su valor... 
para que sea tan feliz como merece... aqui me teneis 
desde por la mañana hasta por la noche sin soltar 
los pinceles... 
Fíct: Pues!... matándoos... 


perdiendo la vista por ins- 
tantes... z 


- Mi muger!... 
Mi muger y mi hijo!... cuando me siento cansado, 


pienso en ellos... y late con mas fuerza mi corazon... 
mi mano se reanima... y el pincel corre por sí solo... 
(4 Agustin que se ha “cercado á escuchar.) Qué ha- 
ces aqui, majadero?... A 4u caballo... á tu caballo, 
que se escapa... vamos!... brida en mano! 

ia (Volviendo á su actitud.) No hay miedo!.. ya lo 
tengo agarrado! 

Cler. Bien!... asil—Ahora estoy inspirado!... solo con ha- 

- blar de mi Matilde... : 

Viz. Sabeis que el cuadro está adelantado! (Pictorina 
entra en la habitacion de Matilde.) 

Cler, Como que pienso acabarlo antes que concluya el mes, 


Fiz. Mucha prisa tencis que daros, porque hoy esta. 
mos á 25, 


j (2) 

Cler. (Con sorpresa.) A 25 !... de yeras?... 

Fiz. Sin duda alguna. 

e Cler. (Con desaliento , dejando de pintar.) Dios mio!... 
Viz, Qué teneis ? 

Cler. Nada, nada... A 25!... A la ropa... 

¡IPODy á salir... : 

Agus, Ahora dejais el trabajo... fdo estábamos ins 
pirados !.. 

Cler. Ya no lo estoy. (Ap. ) A 25! Cómo es posible que 

estemos hoy á: 25... trabajando de dia y de noche... 
sin levantar cabeza... se me pasan los dias sin sentir 
lo. y... Ah!.. despacha, mi ropa... tengo prisa. 

Yiz. Os llevaré en mi cabriolé. 

Cler. Nil gracias.. 

"íz. Tengo que ir á almorzar con mi tia la Duquesa de 
Orvigni... en la calle de Tournon... Es ese vuestro ca- 
mino? 

Cler. Mi camino... (4p.) Ah!.. dónde he de ir?... yo no 
sé quién es la persona á quien se ha endosado la 
letra.,. 

Mat. (Dentro.) Llaja esa ropa al estudio de tu amo. 

Cler. Oigo la voz de Matilde... aqui viene... (4 Agus- 
tin que sale con la ropa.) vuelve á Yedarto la ro- 
pa... ya no salgo... voy á seguir A vos, que- 
rido Vizconde, no os detengais por mí.. 

Viz. Cómo! 

Cler. La Duquesa os aguarda... pero si Os EN posible... 
despues del almuerzo... llegaos por acá un instante... 
os diré cierta cosa... un favor que tengo que pediros... 

Viz. Ahora mismo. 

Cler. No, no... no quiero que mi muger lo sepa. 

Viíz. Pues bien, volveré. E ) Bravísimo ! voy á ser con- 
fidente del marido!. 

Vict. (Saliendo. con un vaso de flores.) La Señora 
viene. 

Cler. (Aparte al Vizconde.) Es un secreto... 

Viz. Nada deseo tanto como poder prabaros mi amistad. 
Volveré pronto. Adios. 

Cler. Adios, (Váse el Vizconde.) 
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DICHOS, MATILDE. a 
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Cler. (Yendo á su encuentro.) Buenos dias, Matilde 
mia. Cuanto te agradezco que vengas á inspirar con 


tu presencia al artista! . 0 
Mat.:Al contrario, vengo á impedir que continúe 
que hace ya mucho rato que trabaja, 


Cler. Yo? Sino he pintado nada... no he hecho mas 
que hablar... hablar de tí. sé 


Mat. (Sonriendo.) Con quién ? 
Cler. Con el Vizconde de Rethél. A 
Mat. (Mudando de tono.) Qué! es el que acaba de salir? 
Agus. Aqui pasa todo-el día. 

Cler. Es tan apasionado á las artes! 

Agus. Y 4 otras cosas. Wlirando á Victorina.) 

Mat. Cómo! 

Agus. No hace nada de tiem 
ciendo.la corte á la señora 
ro decírselo á la Señora. 

Mat.. Cómo!.... Victorina !... 

Vict. Señora, .yo'os contaré lo que ha sido. 

Mat. Bien. Agustin, di que sirvan el almuerzo. 

Agus. Voy, Señora. (4 Fictorina.) Eh! es una picar- 

¿día engañar asi á un hombre como yo, que iba con 


buenos fines... por otro que solo trata de... Voy , Se- 
ñora, voy. (Váse.) 


4 


4 


po que le pillé aqui... ha- 
Victorina... Si señor! quie- 


ESCENA y. 
CLERMONT, MATILDE. 


Cler. Este se ha vuelto loco !.. El Vizconde ha venido 


á convidarnos á ir á su quinta. por unos dias... 
Mat. Y has aceptado ? 


Cler. Por supuesto... ademas, me ha encargado un 
cuadro, que me Pagará bien... ' 

Mat. Y qué falta nos hace ?... ¿no lo pasamos bien?... 
hasta con lujo... demasiado tal vez... 

Cler, Nada de eso: un artista en este siglo debe yi- 
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¿vir con lujo... asi se hace notar el progreso de las ar— 
¿tes y las luces, Tenemos gran casa, gran'mesa, co- 
che... Yo gano mas que quiero, justo es que trate 
de proporcionarme placeres ... y mi mayor placer es 

Verte hermosa. .-0] d 

Mat. Qué locuras !... A qué venia aquel aderezo que me 

compraste el otro dia? N 

-Cler. Era indispensable... Tenias que irá aquel con- 

cierto donda debias cantar .++ Ah! qué voz!.. qué es- 

presion !...-que maestría!... aplaudian todos con tanto 
entusiasmo !... menos yo que estaba alli en un rincon 
sin saber lo que me pasaba... > 

Mat. Sí, si... Aplausos: de sociedad !... 

Cler. Ah! mo lo creas. Yo oia decir á todos empezan-— 
do por el Vizconde de Rethél “Qué voz! no hemos 
oido ninguna que se le parezca... ¡qué lástima que no 
cánte en el teatro !?? Si ellos supieran tu genio!l... si 
vieran el mal rato que pasas por tener que cantar 
solamente una pieza delante de algunas personas!... Y 
por eso tal vez no has querido volver, á pesar de ha- 
berte convidado tantas veces. 

Mat. Son fiestas muy caras para nosotros... 

Cler. Qué disparate!... caras!... no hay nada caro pa- 
ra tí. No estan «aqui mis pinceles?... Qué te hace fal- 
ta?... qué deseas ?... un trage?... Un palco abonado en la 
ópera ?... habla... y lo tendrás al instante... Con pin- 
tar un cuadro... ó hacer un par de retratos ya esta- 
mos listos. Y hay quien tiene 4 menos al artista que 
gana su fortuna y su independencia con el pincel 6 
la pluma !... y saludaria cón respeto al que se hubie- 
ra enriquecido estafando al estado, ó robando en la 
bolsa. 

" Mat. No; pero merece reprensión el que abusa inútil 
mente de su salud y de. sus fuerzas... Y lo que exijo'és 
que rehuses el convite del Vizconde de Rethél... que, 
dócil 4 los consejos del médico , cuides-de tu: vista que 
se va debilitando por dias... en fin, que dejes de tra- 
bajar. 

Cler. Sí... muy pronto; pero todavía no... 

Mat. ¿No tenemos ya nuestra suerte asegurada?... asi me 
lo has dicho, al menos, mil veces... 

Cler. Ciertamente... (Llaman.—Ap.) Oh! Dios! si será... 


(12) 
(4: Matilde.) mada tenemos ya que temer... estamos 4 
«cubierto de cualquier: rey és... (4 Victorina que sale.) 
«Si me, buscan y que: pasen á la sala. sk 
Fict. No señor... ies la. modista... 
Uler Ahi iba cierto... traerá la cuenta... pero ahora... 
tengo. que trabajar... y 
Mat. Dile que vuelva mañana... Ú y 
Cler. Sí; mejor será... no tengo ahora gana de... 
Mat.. Dí. al mismo tiempo que: no reciban á nadie. 
Cler. Tienes razon... 4 nadie... escepto al Vizconde. 
Mat. Cómo!.. ¿va á volver? 
Cler. Sí... me lo ha prometido. 


Fict. Como el amo le dijo que tenia que pedirle un 
“favor... 
Mat. Un favor!... E 
Cler.. (Umpaciente,) Que está es 
mos, es cosa de tenerla ahí 
Fict. Voy , señor, voy.. 
enfadado ! — (2, áse.) 


Y 


perando la modista... va. 
, Por estar charlando?... 
“(4p.) Nunca le he visto tan 


ESCENA vVL AS 


> CLERMONT, MATILDE. 


Cler. Estas criadas son lo mas charlatan.. 
Meten... y esta... 

Mat. Es mi ahijada... 

Cler. Sí; pero... 


Mat. Muy: buena muchacha..; de toda mi confianza... 

Cler. Enhorabuena... pero al fin... es criada... 

Mat. (Riendo.) Es decir... habladora... 

Cler. Es decir... criada. 

Mat... Pues bien, ya que ella, cediendo 4 su naturale- 
za mugeril, ha dicho... lo -que ha dicho; el mal está 

«hecho ;:-pero yo: quiero aprovecharme de su indis- 
“crecion para preguntarte, querido mio, qué favor 
es ese que le ibas á pedir al Vizconde ? : 

Cler. Nada..: se trata deun cuadro original, un Pablo 
Feronese... que tiene él y que yo queria ver, 


Mat. Oh! no: para eso no hubieras hecho misterio eon- 
migo..: 


- €n todo se 
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¿Klero Pues bien... es cierto:.. Eran detalles. artísticos... 
cosas que-tú no debes saber... 

Mat. No insistiré mas... pero yo tambien quiero pedir= 

te un favor. 

Cler. Y cuál? 

Mat. Queno le vuelvas á pedir favores al Vizconde... que 
mo los admitas de él... y sobre todo que no vayamos 
A su casa de campo. a e 
Cler. Y por qué? 
Mat. (Sonriendo.) Oh! son detalles domésticos... 
“que tú no debes saber... 
Cler. (Poniéndose á pintar.) Ola!... tomas la reyan— 
+ cha!... darás acaso fundamento á eso que ha dicho e] 
majadero de Agustin ?... 

Mat. No es: solo Agustin... 

Cler. El Vizconde hacer cocos á la pobre Victorina!... 
un señorito del gran tono... que anda siempre enre- 
dado con duquesas y condesas... yo lo sé... él mismo 
me lo ha cortado... 

Mat. De veras ? 

Cler. Me lo cuenta todo... Oh! los grandes y los ar- 
tistas son siempre amigotes!.. Me ha contado cosas!... 

_ (Riendo.) dos maridos que lo quieren con un estre- 
mo !. . sin sospechar... 

-Mat. (Riendo.) Dos!... 

: Cler. Dos... * 

Mat. Te equivocas. 

Cler. No tal. 

Mat. Lo menos son tres. ¿ 

Cler. Él me ha dicho dos. 

Mat. Pues.yo te digo que conozco al tercero... cosa 
particular !... que está pintando en este momento... 

Cler. (Dejando caer el pincel.) Cómo! sería?... 

Mat. Sí, amigo mio, sí... ya que me obligas á decirlo... 
y Dios sabe que mi intencion era que lo ignorases 
siempre... 

Cler: Se atreveráá hacerte la corte?... 

Mat. Un mes há que no hace otra cosa... ahí tienes por 
qué me he negado 4 volver á esas sociedades, 4 esos 
conciertos de que hablábamos antes... 

Cier. Á pesar de los aplausos!... ' 

Mat. Esos aplausos son harto peligrosos... Y tú em- 


cosas 
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peñado en que no faltára... particularmente 4 losensas 
yos todas las mañanas... Yo, de 

Cler. Es verdad!... cuántas veces te he: instado... te he 
molido... ““muger, que ya es tarde... muger, que te 
están esperando...” Ah! Jos maridos... serán siempre to 
maridos ! Y. 

Mat. (Alargándole la mano.) No!... cuando 30n amados. 

Cler. Y” yo!... aqui en mis barbas... y sin ver nada!... 

Mat. Bien te decia yo que ibas perdiendo la vista... Y | 
ahora ¿me ereerás ? SN 


Cler. Sí Matilde mia; te creeré siempre. , 
, 


ESCENA VII. 
DICHOS, VICTORINA. 


Vict, El señor Vizconde. sube la escalera. 
Cler. Ola ! esto es demasiado ! 

Mat. Cuidado que se te escape una palabra que Aecda 
comprometerme con él... tú debes ignorar esto. 
Cler. No tengas miedo... los maridos, cuando no están ' 
en antecedentes, suelen ser pesados... pero cuando sa- 
ben Jo que pasa... tienen la mejor pasta del mundo!... 

con ellos no se corre peligro.. 


ESCENA VII 


DICHOS, EL VIZCONDE. 


Viz. Ya veis, querido Clermont, como he despachado por 
vos el almuerzo de mi tía... y aun hubiera venido 
mas pronto, á saber que habia de hallar aqui á vues- 
tra linda esposa. 

Cler. (Ap.) Pues... esto. es lo que le decia todos los dias... 
y yo!... 

Mat. No tiene nada de estraño hallarme en el estudio 
de mi marido... 

Fiz. No ciertamente... Y desde que he sabido esta ma- 
ana que la esposa. del famoso artista es la hija del 
baron de Saint-Dizier, se ha aumentado, si es posi- 
ble, el respeto y el cariño que os profeso. 

Cler. (Ap.) Aprieta! (Tarareando y PRAGA en un 

-Jienzo,) Tra la.. la..la,. 


y 
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Yiz. Y. vos, Señora, no dejeis de hermosear con vuestras 

gracias, con vuestra divina voz las reuniones de Pa- 
Yis... (Clermont: tararea.) ¡Qué buen humor tiene 
hoy el amigo Clermont!... 

Cler. Sí, eh? 

Fiz, Señal de que se siente mejor... Qué será cuando ha- 

ya pasado unos dias en el campo... ya os habrá dicho 

a que. os venis conmigo ? 

Mat, Yo temo abusar de vuestras bondades. 

Fiz Abusar !.. para mí es la mayor felicidad emplear- 
me en obsequio vuestro... disponed de mí... de cuanto 
yo valgo... si alguna vez puedo seros útil... 

Cler. Poco á poco... poco á poco, amigo Vizconde... vos 
no habeis venido aqui á hacer el favor á mi muger, 
sino á mí. 

Yiz. ( Sonriendo.) Es cierto. 

Cler. Vos sin duda habeis creido que, no constituyendo 
el marido y la muger mas que una sola persona, era 
igual?... y 

Yiz: Con corta diferencia... (4 media voz.) y como yo 
creia que el favor de que me habeis hablado era un 
secreto entre los dos... 

Cler. Tal me propuse... pero luego he reflexionado 
que no teniendo mi muger. secretos para mí, no debia 
yo tampoco tenerlos para ella... no os parece? .. asi 
debe ser en todo buen matrimonio... y el favor que 
os queria pedir era un consejo. 

Viz. Un consejo?. . hablad... es lo que se dá en el mun- 
do con mas facilidad. 

Cler. Vos sois apasionado á las artes... (Mirando á 
Matilde.) y á todo lo que les pertenece... y quiero con-' 
sultaros acerca de un cuadro que debo empezar hoy... 
un cuadro de familia... una escena doméstica. 

Viz. Oh! son los que mas me gustan... y Irancamente, 
algo entiendo de eso 

Cler. Tanto mejor... Pues señor, yo escojo para mi 
cuadro el momento en que un pobre diablo de mari- 
do, muy sandio y muy bonachon... como la mayor 
parte de ellos... descubre que un buen amigo que lo 
visita... es muy amigo suyo.— Demasiado amigo... 
ya me entendeis ?... 

Fiz. Perfectamente!... y.cómo lo ha descubierto? 
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Cler. Eso no importa... hombre! en un cuadro nó se 
esplica el como: se presenta la escena y las principa— 
les figuras Por ejemplo, aqui el marido... así... “una 

sonomía de evangelista... parada... atónita... y un 
Poco estúpida... porque todos lo son en semejante ca 
so. — La muger... allí... aire de nobleza y dignidad. .. 
fisonomía llena de espresion... está un poco turbada.., 
sus facciones respiran candor é inocencia... y un si 
es no es de inquietud... Pero lo que vos no veis es la 
figura del galan... (Sorpresa del Vizconde.) esa sí 
que es admirable... la tengo aqui... la estoy viendo... - 
un poco desconcertado... inquieto... sin saber que 
postura guardar... veo en su cara tintas blancas... 
Tintas rojas... pondré un poco de sombra... y nada 
de amarillo, no vaya á parecer un conspirador... 
buena cabeza! (Mirando á Pictorina que rie por lo 
bajo.) Y detras... en segundo término... una criadi- 
ta que se sonrie malignamente, fingiendo que limpia 
una silla... Esto como episodio... como detalle... en- 
tendeis?... Será gracioso. 

Fiz. (Acercándose.) Sí... muy gracioso. 

Fict. (Acercándose.) Señor... 0 ; 

Mat. (Levantándose.) Querido!... (Estos tres moví- 
mientos se harán ú un. tiempo.) 

Cler. (Con viveza.) Quiétos... quietos... no. os movais! a 
Casualmente estais colocados del modo mas exacto pa- 
ra mi objeto. Bien!... ya tengo mi cuadro!... perma- 
neced en esa postura... y nó hago mas que copiarlo 

del natural. 

Viz. Perfectamente... amigo Clermont... lo comprendo 
muy bien... el efecto será admirable! 

Cler. Poco 4 poco... El cuadro no está acabado... y so- 
bre eso justamente queria pediros vuestro parecer, 

Viz, Sobre el modo de acabarlo ?... 

Cler, Precisamente... 

Yiz, Puede ser de varias maneras... por ejemplo , el 
amigo... viéndose poner en ridículo .. puede incomo- 
darse y pedir una satisfaccion... 

Cler. (Dejando la paleta.) Sin demora!... 

Mat. (Poniéndose delante.) Caballero! 

Viz, Pero eso sería mezquino... de mal tono... Mejor 
me parece suponer al amigo un jóven de buenos sen- 
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timientos... amigo, sí, de galantear á las damas... 
pero dispuesto, cuando no ha podido obtener favores 
de una, á consolarse con otra. — 

Mat. (Aparte.) Bien! 

Fiz, Y que lejos de guardar rencor á las que le han des. 

 deñado... sabe respetar en ellas la virtud,- el naácia 
miento, la hermosura... —Hay mas: yo quisiera que 
el tal se vengára del marido por medios generosos... 

-Cler. (Con viveza.) Cómo? ... 

Yiz. No sé precisamente... 4 ver... este puede ser que 
os venga al caso... Supongamos que el marido apa— 
renta ser rico... y sin embargo está algo apurado... 
que gasta mas de lo que gana... 

Cler. (Queriendo hacerle callar.) Señor Vizconde... 

Viz. Que ha firmado algunas letras que están en ciren- 
lacion... una principalmente de seis mil francos, la 


cual debe pagar el dia 25... 


Cler. (4 Matilde.) No lo creas... no es cierto!... 

Viz. Aqui está. ( Sacando la letra.) 

Cler., Mat., Viet. ( Asombrados. ) Cielos !... 

Viz. (Contemplando su actitud.) Quietos!... no os mo— 
vais!.. Hé aqui un cuadro que en su género vale tan- 
to como el otro... Eh?... qué os parece?.. El asunto 
es magnífico, . mirad las figuras... Oh! si yo supiera 
pintar, haria un hermoso cuadro... sin Mas que co- 
piarlo del natural! 

Cler. Señor Vizconde... esa letra... 

Víz. Me ha sido endosada... : 

Cler. (Con viveza.) Pues yo no quiero deber nada ána-— 
die... la pagaré... la pagaré mañana... hoy mismo... 
Viz. Cuando gusteis... ( Rompiéndola.) Ya madie os la 

podrá presentar. (Saluda á Matilde y se va.) 

Mat. (A Victorina.) Anda... cierra la puerta... que ha- 
dic entre... 

Cler. ( Aparte cayendo sobre un sillon.) Ah!... se ha 
vengado cruelmente !... 
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ESCENA IX. 
CLERMONT , MATILDE. 


Mat. (Acercándose ú Clermont.) Ah! me has engañado! 

Cler. Matilde!... vida mia!... perdóname ! y 

Mat. A mí sola es á quien no puedo perdonármelo ! 

Cler. No creas que ha sido por desórden... ni por ma- 
la conducta... yo no gasto nada... yo no necesito na 
da... yo estoy acostumbrado á las privaciones... á la 
miseria... una cama, una silla... el caballete... un ar- 
tista no necesita mas muebles... 

Mat. Y entonces... de quéson esas deudas... ese gasto loco?... 

Cler. Ah!.. yo tenia mis razones... 

Mat. Cuáles?... habla... vamos... confiésamelo todo !.:. 

Cler. Matilde!. . querida mia!... tú me hiciste tan feliz 
dándome tu mano!... y yo no quise que mi felicidad 
te costára jamas el menor disgusto... tú te habias 
criado en el lujo, en la opulencia... yo no queria que 
mudases de posicion .. y he hecho los mayores esfuer- 
zos para que no halláras una notable diferencia entre 
la casa de tu marido y el palacio de tu padre... 

Mat. Cómo! .. por eso te levantabas antes de amanecer... 
y trabajabas á veces hasta la noche?... 

Cler Porque tuvieras esa linda carretela, esa elegante 
habitacion... 

Mat. Por eso! .. 

Cler. Sí: Yo te veia lucir, y escitar la envidia de mu- 
chas .. y me llenaba de orgullo... y decia entre mí: 
**Creyeron que casándose conmigo se iba á oscure- 
cer... Pues no.” Y mis sueños llegabán hasta ambi- 
cionar hacerte Baronesa ó Condesa... Sí , Matilde: 
hoy el talento lo alcanza todo!... y que al contemplar 
tu fausto, dijeran: “¡Es aquella la muger de algun 
grande? No: es la muger de un artista.?? ; 

Mat. Y por eso destruias tu fortuna y tu salud... 

Cler. Que quieres?... otros se arruinan por sus queri- 
das; yO-.. mi querida es mi esposa: es mi vida, es 
mi amor ! — 

Mat. Tu amor!... y tan triste idea formabas del mio?... 
¿Crees que al unirme á tí no supe que asociaba mi 


- Nos Observe... 
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suerte á la de un artista?... buena 6 mala yo la re- 
clamo tal como es... tal como debe ser: mi deber y 
mi felicidad consisten en participar de ella. — Ea, pues, 
desde hoy reforma completa... basta de lujo y de 
despilfarro: órden, economía... yo me encargo de ello. 
Mi marido y mi hijo ocuparán toda mi atencion... 
amarlos y hacerlos felices será mi única ocupacion 
y mi orgullo y mis placeres... Sí señor, porque yo 
soy muger de un artista y no muger de un grande, 

Cler. (Queriendo reprímir sus lágrimas.) Matilde!.. 
esposa mia!... yo he hecho mal!.., 

Mat. Muy mal!... pero por fortuna todo tiene reme- 
dio... ¿Cuánto debemos ? 

Cler. Entre todo... veinte mil francos. 

Mat. Mucho es... 

Cler. No es nada... yo los gano en dos meses... 

Mat. No lo permito: en un año... ó año y medio. 

Cler. No, Matilde... 

Mat. Digo que sí: yo mando ahora. 

Cler. Bien... como quieras: en un año... 

Mat. Entre tanto venderemos la carretela, los caballos, 
y mi aderezo de brillantes... 

Cler. No... todo lo” demas... menos eso... 

Mat. Eso lo primero... porque es preciso pagar ma- 
ñana mismo al Vizconde, que se ha portado noble- 
mente con nosotros... 

Cler. Es verdad! 

Mat. La letra no existe: le debemos bajo nuestra pala- 
bra:.. y por lo mismo es preciso pagar al instante. 

Cler. Tienes razon. ( Suspirando.) Adios; carretela ! 

Mat. ( Festiva.) Andaremos á pie!... Tú me darás el 
brazo... . > 

Cler. Sí, sí!... y todos se pararán 4 mirarte y. escla- 
marán : *“ ¡que línda es! ? Sí, sí... en carretela na- 
die te veia... 

Mat, Nadie!... los caballos iban tan de prisa! 

Cler. Y qué hermosos caballos! 
y omnibus... 

Mat. Despediremos los lacayos... 

Cler, Bien... asi tendremos menos testigos, . 

Mat. Y cuando nos sentemos á-la mesa no habrá 


— En fin tenemos fiacres 


quien 


de 
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Cler. Y nos impida mirarnos... 

Mat. Tendremos completa libertad, .. 

Cler. Es mucho mejor!... Y luego, á medida que vaya 
mos pagando nuestras deudas, iremos gastando, 

Mat. Iremos ahorrando. — 

Cler. Para nosotros. 

Mat: Para nuestro hijo.. 

Cler. Es verdad! — 

Mut. Yo, para que no turbára por las noches tu sueño, 
he renunciado al placer de criarlo , le he alejado de 
nosotros... 

Cler. Cómo!.:. era por mí?... y tú me decias que con- 
venia á tu salud... que el médico lo mandaba... 

Mat. Pero hoy vuelve á casa... le estoy esperando... 

Cler, Ah! qué placer me causas!... cómo voy á tra- 
bajar! 

Mat. Al contrario... en celebridad de su venida descan- 
sas hoy... saldremos juntos: á pie... para irnos acos- 
tumbrando y te hará provecho!... - 

Cler, Contigo!... sí, sí, mucho!... 

Mat. 'Tomaremos un cuarto mas ventilado que este... 

Cler. Mas grande. — 

Mat. No... mas.alto... y con pocas habitaciones... así 
no podremos menos de estar juntos todo el dia... 
Cler. Ab!... qué placer !... qué felicidad ! para qué que- 
ria yo riquezas, teniendo una muger así!... Ah! este 

dia es el mas dichoso de mi vida! .. 

Mat. Sí, Si... abrázame!... VOy á ver si me traen mi 
hijo .. en cuanto llegue te avisaré. 

Cler, Oh! Cuánta ansia tengo por verlo!... si casi no 
lo conozco... hace tanto tiempo que se separó de no- 
sotros... y era tan hermoso ! qué gozo me ya á cau- 
sar el verlo... ah! no volverá á separarse de mí!... > 

Mat. Vístete pronto... y cuidado con trabajar hoy!.., 
me lo prometes ? 

Cler. Si, sí!... adios, Matilde mia !... adios, vida mia?.., 


, 
( 


ESCENA X. 
CLERMONT solo, vistiendose. 


Y habria hombre en el mundo que no se dejára mar 


ir 10 
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tar por uva muger asi!.. Tiene un modo de arre- 
glar las cosas que... vamos!.. sobre que hace de ma- 
nera que sea yo hoy el hombre mas feliz de la tier- 
ra, hoy que me veo arruinado!... Verdad es que es- 
tará su lado todo el dia... salir con ella del bra- 
20... esto vale mas que todas las riquezas imagina— 
bles !.. (4 medio vestir , mirando su cuadro.) Y em- 
—peñtada en que no trabaje... quizá tiene razon... yo 
«necesito descanso... es verdad !... pero con los brazos 
cruzados no se pagan las deudas...' veinte mil fran- 
cos!... dinero es!,.. y se me figura que algo queda 
en el tintero... sí; la cuenta de la modista... y el ade- 
rezo... pues no es nada!... falta el rabo por desollar! 
(Vá á mirar por la cerradura y vuelve de pun= 
tillas.) No está aquí... bueno!... un par de toqueci- 
tos al cuadro... (Mirándolo) Mi Francisca de Rí- 
mini!,,, Caramba si está bien!... Cuando se colo 
que en la primer sala, me dará honra... y provecho... 
podré comprarle á mi Matilde una.casa de campo... 
pequeñita... modesta... y con una tartana se vá y se 
viene cómodamente... alli tendremos cuadra para el 
caballo... y puede ser que quede sitio para tener un 
par de vacas... etcetera.:. (Trabajando ) Bien!... 
magnífico !... este toque ha sido feliz! — Y mi hijo!.., 
mi hermoso Ricardo!... pobrecillo!... Oh!... á ese 
lo he de criar como un príncipe!... Ah! cuando 
pienso que hoy!... que ahora misma lo voy á ver!.., 
(Deteniéndose.) Es cosa singular, se me desvanece la 
yista de una manera!... Ya pasa... no es nada... Y 
quisiera acabar de dar esta tinta antes que me falta. 
se la luz... está hoy el dia tan oscuro!... (Llama.) 
Agustin !... Agustin!... nunca ha de estar aqui este. 
majadero ! 


» 


ESCENA XL. 
CLERMONT, VICTORINA, 


Piet. Mabeis llamado, señor ? 

Cler. Quién?... ah! eres tú, Victorina.., 

Fict. Yo, que os venia á dar un pliego que acaban 
de traer... mirad que sello tan grande tiene... 
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Cler. (Acercándoselo mucho ú los ojos ) Calle !... e] 
sello real!... es de palacio!... A ver, descorre bien 
las cortinas... no entra hoy luz por esa ventana... 
(Leyendo con trabajo.) “Su magestad... su mages- 
tad... de... desea... Se ha hecho moda escribir de 
una manera, que ni el demonio !... Maldito si pue- 
«do leer una palabra !... (4 Pictorina ) A yey si tú 
aciertas.., 

Vict, (Tomando la carta ) Está muy claro. ;. si pare- 
ce letra de molde... (Leyendo ) Dios mio!... 

Cler. (Que ha ido á su cuadro.) Qué es eso ?... 

Vict. Es de parte del Rey... viene firmado por el Mi- 
nistro!... 

Cler. Lee pronto... 

Fict. Os encarga un cuadro para la Magdalena... y otro 
para la galería de Versalles... . 

Cler. (Lleno de gozo.) Dos cuadros !... (Llamando.) Ma- 
tilde!... (4 VFictorína.) No, no... calla .. calla .. 
quiero sorprenderla... Un cuadro para Versalles!... 
otro para la Magdalena !... 

Vict. (Leyendo.) Y os dá veinte mil francos por cada 

uno... 

Cler. (Dando un grito.) Oh '!!... qué me dices !... cua- 
renta mil francos !... 

Fict. Sí señor. 

Cler, Pagaré todas mis deudas!... ya no venderemos la 
carretela... mi Matilde no andará á pie.—Ah! fortu- 
na... Y estos cuadros los haréen un año... Stotra- 
bajando bien no necesito mas que un año!... (Con en—- 
tusiasmo.) Ah! qué arte!... qué riqueza es el pincel!... 
riqueza que nadie nos puede arrebatar!... riqueza que 
da gloria é independencia !... Con el pincel en la ma- 
no, desafío al mundo, 4 la suerte, á la adversidad... 
al cielo mismo!... (Polviéndose á Victorina.) Victo- 
rina, has descorrido las cortinas? 

Viet. Sí señor. , 

Cler. Sí?,., pues abre la ventana... porque no yeo,,. 


(23 ) 
ESCENA XII. 
DICHOS, AGUSTIN. 


Agus. (Saliendo ) Me Mamábais, señor? 

Cler. Me gusta!... media hora hace que te estoy 1] 
mando, picaro! a 

Piet. (Esforzándose á abrir la ventana.) legal á 
tiempo, Agustin .. á ver si abris esta ventana., ca 
yo no puedo .. 

Agus. Qué idea!... y para qué ? 

Cler. (Pintando.) Para que haya luz... tonto! 

Agus. (Abriendo la ventana.) Para que haya mas luz 
Corriente. Se 

Cler. (Dejando de pintar.) Maldita tinta!... vaya! se— 
guramente es muy tarde... váá4 anochecer sin duda... 
dejémoslo por hoy... 

Fict. Anochecer! Señor!... 

Agus. Qué estais diciendo ?. .. Pues si hace un sol que 
quita la vista!... 

Cler. (Tirando el pincel y adelantándose al medio de 
la escena) Qué es esto!... qué es lo que me pasa!... 
todo se desvanece... todo se oscurece á mi vista!.., 
no veo mas que sombras .. apenas distingo... Agus- 
tin .. Victorina... dónde estais? 

Viet. Aquí, á vuestro lado! 

Agus. Aquí, señor... os estoy tocando las manos... 

Cler. Matilde!... esposa mia!... Llamadla... Que noche! 
que oscuridad l... No... vosotros me engañais, Si 
Matilde estuviera aquí... yo la veria... no Os 
duda... Solo á ella quiero creer!..., 

Pict. Señora!... ah! aqui viene!.., 

Cler. (Queriendo dirigirse hácia Matilde.) Matilde! 
Matilde!... mE 


. que 


ESCENA XIIL 
DICHOS, MATILDE, CON Su hijo de la mano 
Mat. (Apresurada.) Mira, Clermont!... mira... va ha 


legado... aqui le tienes... mira qué hermoso!... 
Cler. Mi hijo!... 
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Mat. Sí... mírale!... 
Cler. Mirarlo!... Mi hijo!!... Matilde, dónde estás?... 
Mat. (Sorprendida.) Qué pregunta! aqui, á tu lado... 
Cler. Aquí! (Le toma la mano , clava los ojos en ella, 
y da un grito.) Ah!... Dios mio!... soy perdido!.., 
se acabó!... (4brazándolos con delirio,) Matilde!... 
hijo mio!... ya no os yeo!... estoy ciego!!!... (Cae en 
sus brazos: ella da un grito J sostiene á Cle 


TINONÉ ,— 
Cae el telon, 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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ACTO SEGUNDO. 





Sala elegante. — Puerta en el fondo. —A la izquierda dos 
puertas. —A la derecha una puerta y un balcon. —Una 
papelera á la derecha. —Una mesa á la izquierda, y á 
su lado el sillon de Clermont. 


ESCENA PRIMERA. 


CLERMONT en su sillon, VICTORINA leyendo un periódico, 
MATILDE ú la derecha cabizbaja y reflexica. 


Cler. Nodo, Victorina , lee tú, porque Matilde debe 
estar cansada... 

Mat. (Volviendo en si.) Yo?... no, querido, no lo estoy! 

Cler. Sí, sí... y es natural... En un año que llevo de 
hacer el Belisario... ó el Edipo, no solamente has 
sido mi Antígona sino tambien mi lectora cotidiana... 
lo cual es un poco pesado... y digo! con las novelas 
del dia !... horcas... puñales,.. tósigos... brujas... y 
dale... y vuelta... Oh! eres un modelo de amor con 
yugal ! 

Mat. De veras ? 

Cler. No me sorprende ! — Siempre dije “yo que eras tú 
capaz de todo por mí. 

Vict. En verdad, señor, que no entiendo como podeis 
estar siempre tan alegre ! 

Cler. Y por qué he de estar triste ?... porque he perdido 
la vista ?... el llorar no me la habia de volver... al 
contrario!... Ya he tomado mi partido, y estoy... 
como están todos los ciegos; alegres: como una pas- 
cua. — Y es cosa clara! no ven la realidad, y su 
imaginacion se lo embellece todo !.:..su yida es una 
continua ilusion !... todo lo que les rodea es siempre 
nuevo , fresco y brillante... las mugeres que ellos 


aman tienen siempre veinte años... para ellos los ár= 


« boles nunca se despojan de su verdor... en fin, es 
. . , 
una dichosa ficcion, un sueño continuo, de que uo 


Pus 


E 
TI te 


E 





A A io 7” 
nn 
ye 


(26 ) 
se despierta jamas! — Yo por ini parte, confieso que 
le encuentro tantas Ventajas, (Tomando la mano de 
Matilde. ) y luego hay aquí quien cuida tan cariño- 
- samente al pobre ciego!.”. con tanta bondad !... con 


tanto amor!... que no sé si ganaria recobrando la 
vista. - 


Vict. De veras ? 

Cler. Haz la prueba. 

Vict. Muchas gracias! 
rientes... 

Cler. Por coquetería ! porqne son bonitos. 

Yict. No; porque son buenos. 

Cler. Ola! pues si son buenos, léeme ese 
mos!... Matilde, dónde estás ? 

Mat. Aqui.. á tu lado. 

*Cler. Ah! sí... temia que te hubieses marchado. 

Vict. ( Leyendo.) “Política interior. — Cámara de los 
Diputados. ..? 

Cler. Pasa .. pasa adelante., 
divertida. 

Pict. (Leyendo.) “Noticias estrangeras.” ah! aqui hay 
una cosa que os debe interesar. “El Doctor Grimseller 
de Berlin acaba de poner el sello á su reputacion con 
la maravillosa cura que ha hecho al Príncipe Alber- 
to de Schwartzemberg, que se hallaba ciego, hacia 
veinte años...? 

Cler. (Interrumpiéndola.) Aguarda ! No es ese el mismo 
de quien tanto nos hablaron?... un célebre facultatiyo?.. 

Mat. Sí, querido. 

Cler. Ya... ya me acuerdo.. 
pocos meses ha... 

Vict. Y qué respondió ? 
Cler. Que por la relacion que se le hacia estaba segu- 
ro de curarme... 
Viíct. Pues entonces, Señor , Vámonos al instante 4 

Berlin. . 
Cler. Es que en la carta habia una postdata, en la cual 


pedia. por la cura la friolera de veinte mil francos... 
nunca lleva menos... 


Vict. Ay Dios mio!... 


» 


prefiero tener mis ojos cor 


Periódico, ya= 


« La política... no es nada 


+ yO hice que le escribieran 


Cler. Lo cual unido á los gastos del yiage, hace una 


suma bastante respetable 


ivan re 
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Mat. Que acaso podríamos reunir... 

Cier. Si;.. si yo pudiera agarrar mi paleta y mis Pin- 

- celes... Pero ahora... hagamos cuenta, Matilde mia 
que hemos vuelto ya de Berlin... y que no hemos 
dido ver al Rey de Prusia... : pe 

Yíct. Qué lástima! 

Cler. A menos que el Doctor Grimseller quisiera ha- 
cerlo de fiado... enviándole yo luego un hermoso cua— 
dro de Homero... 

Fict. Y pueda ser que consienta... 

Mat. (Que hasta ahora ha permanecido con el codo 
apoyado en la mesa, y casi sin atender, mira de 
repente al reloj.) Dios mio!... qué tarde es!... Vic 
torina, dí 4 Agustin que vaya á buscarme un coche! 

Piet. Voy, Señora... los hay aquí cerca... en el boule- 
vard. (Váse.) 


ESCENA IL 


CLERMONT , MATILDE. 

Cler. En el boulevard !... Ah! sí... el boulevard de los 
italianos... que es donde vivimos hace algun tiempo?... 

Mat. Sí, querido. 

Cler. Nos costará muy caro ? . 

Mat. No tal... tenemos un cuarto mediano... decente... 

Cler. Y como está inmediato al paseo... nos conviene por 
causa del niño... 

Mat. Eso es... 

Cler. Y vasá salir con él? 

Mat. Por supuesto. 

Cler. Vuelye pronto... sí?... algunas veces vienes á casa 
tan tarde!... y cuando no estás á mi lado, es mayor 
la oscuridad que me rodea. 

Mat. Haré lo posible... 

Cler. (Con tono festivo.) No me des que sentir... AN 
“ves la confianza que tengo en tí... una confianza cie- 
ga... no sería justo que me engañases... ( Movimiento 
de Matilde.) ni tendria mérito... Aguarda un po- 
quito... ( Alargando la mano.) Dónde estás ? : 

Mat. Aquí. : 

Cler. (Tomándole la mano.) Tienes la mano fria, mi 
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vida!... No me atrevo á hablarte de asuntos de la 


Casa, porque temo entristecerte!... cómo nos hulla- 
mos ?... 


Mat. He vendido todo lo inútil... 
cipales deudas... 

Cler. Al Vizconde lo primero... 

Mat. Bien lo sabes > puesto 
tregárselo'en;su mano... 

Cler. Es verdad: y has de saber—hasta ahora no te 
lo habia dicho— que al tiempo de darle las gracias 
le solté una indirecta... asi, ... MUy cortés y reboza— 
da, para que no volviera á poner los pies en esta ca- 
sa... (Movimiento de Matilde.) No te enfades por eso... 
Ya ves; mi temor es natural... Si cuando tenia mi 
vista clara no veia lo que pasaba ¡qué tal ahora!.., 

Mat. Y por qué sospechas ?... 

Cler. No, Matilde mia !... nada , nada sospecho... pero 
como tú me has alabado tanto su proceder con res- 
pecto á nosotros... : 

Mat. Es cierto. 


Cler. Decias que se habia portado tan noblemente.... * 
Mat. Es. cierto. 


Cler. Y contínuameénte me lo has estado elogiando... 
Mat. Alguna vez... 


Cler. A cada paso... Y yO, que como buen ciego, soy 
observador y caviloso decia para mí: “Los dos per- 
tenecen á la misma clase, los dos son de una cuna 
elevada... esto engendra siempre simpatías... (Movi- 


miento de Matilde.) Ah! perdóname!... no sé lo que 


me digo... soy un majadero... pero en fin... me ale- 
graria que no le vieras mas... me lo has ofrecido. 
Mas. (Titubeando.) Sí. 
Ller. Ya estoy tranquilo, 


y he pagado las prin— 


ESCENA II. 


DICHOS, EL VIZCONDE, que aparece en el fondo. 


Mat. (Viéndole.) Cielos L.. (4p.) venir aqui!... quéim- 
prudencia! (Le hace señas de que se vaya: el Viz- 
conde le alarga un papel ; ella lo toma y le man- - 


que tú mismo quisiste en- 
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“da de nuevo que se marche : el Vizconde desapare- 
ce por el foro.) 


Mat. (Adelantándose y mirando el papel.) Esta noche 
á las ocho! (Dobla el papel y lo rasga.) 


ESCENA IV. 
de DICHOS, AGUSTIN á la puerta del foro, 


Agus. Señora, el coche está 4 la puerta. > 

Cler. Adios, Matilde mia... Adios... que te pasees mucho; 

o (Riéndo.) de buena gana iria contigo... pero enton— 
ces tendrias que cuidar de dos niños... y esa es de- 
masiada pejiguera !... Adios... adios!... (Diírigese Ma- 
tilde al fondo ú ponerse el chal y el sombrero: Cler- 
mont cesa poco'd poco de reir , y su fisonomía to= 
ma un aspecto triste y sombrio.—Con tristeza.) Ya 
se fué... Solo !... Siempre solo !... 

Mat. (Llégase á el para despedirse de nuevo.) Qué es 
eso ?... qué tienes ?... 

Cler. (Volviendo á poner el rostro risueño.) Nada, na- 
da... estabas aqui todavía !... nada... me estaba rien= 
do... no has visto que me estaba riendo ?... No te in— 
«quietes... ahora vamos á reir mucho Agustin y yo... 
adios! adios!... 


ESCENA V. 
CLERMONT , AGUSTIN. 


Agus. Si!... 4 reir!... dichoso vos que estais siempre 
alegre!... yo estoy siempre rabiando... 

“Cler. Y por qué? 

Agus. Por muchas razones, 

Cler. Cuáles son ? 

Agus. Son... muchas! 

Cler. Dime una. 

Agus. En primer lugar... he perdido mi carrer 
era vuestro discípulo... y ahora no cojo mas pincel 
que el cepillo delas botas... Yo que tenia mis espe- 
ranzas de llegar á ser pintor de muestras... y poner 
mi tienda... y que vinieran alli á que les pintára la 


A... yo 
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botella de cerveza... y el queso de bola... y el bar- 
rilito de anchoas... porque vos me habíais dicho que 
tenia disposicion... y en lugar de eso... 

Cler. Aburrirte aqui todo el dia al lado de un amo 
ciego... 

Agus. El dia es lo de menos... si tuviera uno siquiera 
la noche... hoy verbi gracia... Tengo yo un amigo 
queé'es músico de la ópera italiana » Y me ha rega- 
lado un billete... 

Cler. Ola! tú tienes relaciones con los Músicos... 

Agus. Sí señor... es el timbalero de la orquesta... y di- 
cen que redobla. con mucho primor... y como yo no 
he ido nunca á la ópera... 

Cler. Y qué has de hacer alli?... 

Agus. Qué sé yo!... ver. 

Cler. Alli no se vé nada... todo es para las orejas. 

Agus. Oh! pues eso no me falta... ya sabeis que las 

tengo famosas... 

Cler, Te vas á fastidiar. 

Agus. Puede ser... pero me fastidiaré gratis... y eso siem- 
pre es un gusto... e 

Cler. Pues lo siento; pero hoy no puede ser... irás otro 


dia. 


Agus. Qué!... si hoy es el último... 31 de Marzo... se 


cierra el teatro. 

Cler. Ten paciencia... porque esta noche creo que mi 
muger tiene que salir con Victorina. 

Agus. Eso es!... nosotros aqui siempre solos... mientras 
la señorita Victorina y su ama... ds 

Cler. Hacen bien... yo soy el primero que deseo que se 
distraiga... porque tengo una idea que me persigue 
siempre y me hace ser el mas desgraciado de los 
hombres !... 

Agus. Cómo!... pues siempre os estais riendo... 

Cler. Por eso mismo !... delante de Matilde finjo una 
alegría que no hay aqui: (Señalando su corazon.) 
aquí no hay mas que desesperacion!... muerto para 
Jo presente !... muerto para el porvenir !... y mi ar- 
tel... aquel arte que era mi orgullo... perdido... per 
dido para siempre!... á los treinta y cuatro años!!... 
cuando siento todavía en mi pecho el fuego de la ins- 
¿Piracion, que abrasa, que deyora!... (Dándose en 
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la frente.) cuando tengo aqui cien cuadros qu nai 

ca verán la luz!....Y asi iré envejeciendo AAA 

el artista deberia morir, cuando muere para la glo- 
ria !— Pero no es este el mas cruel de mis tormen- 
tos... yo no me atrevo á preguntar á nadie... y es- 
toy seguro de que mi Matilde se hallará en mi] apu- 

- ros... quizá en la miseria muy pronto !... ' 

Agus. No sé... pero lo que es hasta ahora Vamos muy 
bien. 

Cler. (Con vehemencia.) No me engañas, Agustin ?... 

- ¿mote han encargado que me engañes ?.... Dime! la 
casa en que vivimos... 

Agus. Es una casa soberbia!... Señor... en el mejor bar- 

rio «de Paris... con unos muebles que ya, ya!.. 

Cler. Cóxmio!... no los ha vendido ?... 

Agus (Haciéndole tocar una silla.) No señor... mirad... 
la misma sillería... Verdad es que yo-le doy unos 
frotes!... 

Cler. Ya!... se habrá deshecho de mis cuadros... de mis 
bocetos... de mi Francisca de Rimini, que aun no 
estaba acabada... 

Agus. Puede ser... 

Cler. Se habrá vendido bien... (Dando un suspiro. ) 
Un pintor ciego!... es como si hubiese muerto. — Asi 
habrá pagado las deudas... Pero para vivir como yi- 
vimos. para que á mí no me falte nada... mi pobre 
Matilde se privará de todo!... 

Agus. La Señora!... nunca la he visto mas guapa, ni 
mas lujosa.. La semana pasada, sin ir mas lejos, le 
trajeron dos vestidos de baile mas magníficos! .. 

Cler. Vestidos de baile !... 

Agus. Tendría que ir á alguno... y Por eso sería... Pe 
ro, Señor, lo que me tiene frito... ya que se ha toca. 
do el punto, quiero contaros todas mis penas... ] 


e RA : o 
que me liene frito es que la señorita Victorina, 


que 
á su salario, 


un gorro. .».« Un 
PO... 


habia renunciado, lo mismo que yo, 

estrena cada lunes y cada martes... 

delantal... ayer mismo una cruz de o 
Cler. Y qué te importa eso ? 


Agus. Qué me importa?... si pudiérais verme... la cara 
de Neron que tengo! — Me importa, sí señor 


... r- 
que todas esas cosas se las y 


egala un amante que tiene... 
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Cler. Un amante!... 

Agus. Sí señor, un amante... un cor 
Bor... el Vizconde de Rethél... 

Cler. El Vizconde... 

Agus. Hace un año que lo estoy maliciando... y vos os 
burlábais de mí... pero ahora... ya no tengo duda... 

Cler. Pero cómo puede ser eso ?... Hace ya muchos me- 
ses que el Vizconde no pone los pies en esta casa... 

Agus. Que si quieres!... acabo yo de encontrarlo... 

Cler. Dónde?... , 

Agus. Aqui mismo... hace un ratito... estaba en la an 
tesala cuando yo entré. 

Cler. Te equivocas... eso no es posible!... 

Agus. Por yida del!... Señor, me hareis condenar!,., 
¿quereis saber mas que yo, que tengo mis dos ojos 
.buénos y sanos... y que no hago mas que observar y 
escudriñar todo el dia ?... y si yo os dijera otras co- 
sazas?!... pero mas vale callarlas... para. que nadie 
«las sepa... y ojalá no las supiera yo!... 

Cler. Vamos... habla... di!... : 

Agus. Pues Señor... hará cosa de un mes... una noche... 
serían las doce... yos estábais durmiendo como un 

_liron... oigo en el cuarto de la Señora la yoz de Vic 
torina... póngome 4 mirar por la cerradura... y veo 
al Vizconde en conversacion con Victorina!... 

Cler. (Con. viveza:) Y mi muger?... 

Agus. No estaba allf!..' pues esa es la mas negra!... 
si hubiera estado, no teníamos caso... pero aun no 
habia vuelto á casa... 

Cler. Despues de las doce!... 

Agus. Á poco sentí abrir la puerta... me escondí... y el 
Vizconde se marchó... pues... por miedo de que la Se- 
ñora lo encontrára... 

Cler, (Aparte.) O acaso para ir á buscarla!— Y tú es- 
tás seguro de que quiere á Victorina?... de que vino 

por verla?... 4 

Agus. Vaya!:.. pues si se está arruinando por ella... sí 
señor... lo dicho... se está arruinando por esa criatu— 
ra... Ayer... ayer mismo... ella estaba aquí, en esta 

«pieza... y yo allí... detras de la puertá.. que ella ha- 
bia cerrado.— Pues señor... yo estaba así... mirando... 

Cler. (Impaciente.) Por la cerradura... vamos... 


tejo... UN gran se= 
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Agus. Sí señor,.. y no sé cómo:no me dió 
viendo á la señorita Victorina que tenia 
¿Una caja,con: un “aderezo de diamantes... y lo mira- NN 
«ba; con. unos; ojos!... que: parecia que se lo iba á co- 
mer !... del estremecimiento que me dió Por poco des 
'Quicio: la puerta: ¡y:entonces oí: un ruido co 
¡cerrar esa papeleras. y: la taimada escapó co 
3, gamo. — 
Cler. (Colérico.) Basta... basta!:,. 
Agus. Ya veis!... como he de competir yO con uno 
le regala diamantes... yo que no tengo mas galas que 
s _mis prendas personales... (Viendo que Clermont se ha = 
levantado y atraviesa el teatro á tientas.) Qué es 1 
eso; Señor?.'.: dónde vais?... 
Cler. Aquí... 4 está papelera... tengo que escribir... ; 
Agus. Escribir!....yos!:estais loco, Señor!... | 
Cler. (Impaciente.) No... son: unas cartas... unos pape- 
les. que quiero buscar... Ea, vete, déjame.. quiero 
estar solo .. (Agustín se va por la derecha.—Gler- 
mont abre la papelera y saca' la caja) Ak!.... (La 
abre, toca: los diamantes, y: dice aparte.) Era 
verdad!... y eN 


un síncope, 
en la mano 


mo de y 
mo un Í 
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ESCENA VI. : 


CLERMONT ¿+ MATILDE, que sale apresurada por la 

puerta del foro, ve el aderezo en manos de Clermont 

y hace un movimiento de temor que reprime inme- 
diatamente. ! 


Mat. Qué haces aqui, querido? 

Cler.. (Aparentando serenidad.) Yo: mada!... he abier- 
to maquinalmente esta papelera... y me he encontra 
do aqui... casualmente, con un aderezo. que no sabia 
«que tuvieses. de l 

Mat. (Con sonrisa fingida.y Es verdad. 

Cler. Ah!... 

Mat. (Con empacho.) Es un depósito que me han confia. 
do... y que pertenece, .. 

Cler. A quién? : A 

Mat. A una antigua amiga mia... la única que trato de 
Cuantas conocí de soltera, la condesa de Givry, 


3 
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Cler. En efecto... me Ja: has nombrado algunas yeces..; 
¿No tenia un pleito?... | 

Mat. (Con. viveza.) Efectivamente! ... La pobre Adela 
se casó con un jugador que le ha arruinado casi todos 


sus bienes... y'.por salvar esos diamantes, único rés- 


to de su dote... me los ha confiado. .; héaqui todo el 


misterio! y como esté secreto no era mio... no te lo 
he revelado... 


Cler. (Aparte.) Ah!... no sepa nunca que he sospecha 


do de ella!... 

Mat. Qué tienes?... di?... á 

Cler. (Tomándole la.mano.) Tenia necesidad de verte... 
Sí , de verte; porque yo te veo cuando tengo tu ma- 
no entre las mias... cuande no, Matilde... todo: es 
noche para mí... y durante la noche, ya sabes que 
hay ensueños... y qué malos ensueños á yeces!.. Pero 
estando tú 4 mi lado, creo que amanece... y me des— 
pierto... y hoy necesito estar despierto... con que na 
te apartes de mí... 

Mat. (Con empacho.) Y esta noche... que tenia 'yo un 

. compromiso... una reunion donde me esperan. . donde 
he dado palabra de ir... 

Cler. En casa del dueño de nuestra antigua habitacion...? 

Mat. (Con viveza.) Justamente!... se ha portado tan 
bien con nosotros... 

Cler. Todos los martes vas... bien puedes faltar un dia... 
y dedicármelo á mí... 

Mat. (Aparte.) Oh, Dios mio!... 

Cler. Yo telo pido!... yo te lo suplico!... dame ese gusto!... 
Mat. (Aparte mirando al reloj.) Cómo haré!... van á 
dar las ocho!... l[arQ.. 
Cler. Si supieras cuanto te lo agradecería!... no salgas... 

quédate aqui esta noche conmigo y com nuestro hijo!... 
Mat. Ah!... si pudiera!... 
Cler. Sí que puedes... Mira, tengo tantas cosas que pre—- 
guntarte y que decirte... yo haré de modo que no te 
aburras mucho... te hablaré de mi viage á Rusia, 


E. 


cuando era soltero... y de los tres años que pasé allá. 


por tí... (Con intencion.) tres años... es algo mas que 
una noche! 

Mat. (Conmovida.) Ah! xí... tienes razon!... me quedo... 
me quedo á tu lado!,.. 





ERA RARAS 


AAA 


IN A te 





i (35) 

y ñ ha 

Cler. Enhorabuena!...y te lo agradeceré mucho... por- 

que yeo que haces un sacrificio... 

Mat. (Dirigiéndose á la derecha.) No... mada de eso! 
voy á mi cuarto... escribiré una carta... A 

Ller. Bien! : 4 

Mat. Escribiré que no me es posible... porque. 
se por qué decir!... 

Cler. Di que yo te lo he exigido... ó mas bien > 

. indispuesta... no piensen que te tiranizo!... 

Mat. (Aparte reflexionando.) Y con quién envio la car- 

“tal... Victorina no ha venido todavía!.., y á la hora 
que es!,.. ya me esperan... me están esperando!... 
(Mirando al reloj.) Ah!,.. las ocho!... no puedo 
faltar!..: yo, no me pertenezco!! (Finge entrar en su 
cuarto, cuya puerta cierra con cuidado ; dirigese 
de puntillas hácia la puerta del foro y desaparece.) 


s.** 10 


que esty 


ESCENA VII, 


Empieza á vscurecer. 
CLERMONT, solo: luego AGUSTIN. 


Cler. Ma entrado en su cuarto... Qué noche tan deli- 
ciosa vamos á pasar... aqui juntitos!... Gracias á 
Dios que:se me logra un placer que tanto deseaba!... 
Estoy loco de contento... (Tirando de la campanilla.) 
Agustin!... Agustin!... 

Agus. Aqui estoy, Señor. 

Cler. Ven acá y dame la mano... vamos, alégrate! 
eres un borrico!.,. 

Agus. Cómo es eso, Señor! ER 

Cler. Eres un zeloso majadero... hacias mal en sospechar 
de Victorina, 

Agus, Conquelo que yo he visto con mis pro 

Cler. Los ojos. nos engañan... y la mitad 

'Gyale' mas no tenerlos. 

Agus. Eso es vanidad !... 

Cler. En fin; si todas tus sospechas son como la del 
aderezo... puedes estar tranquilo, 

Agus, De veras? 

Cler. El aderezo no es suyo... yo lo sé! 

- dk 


que 


pios ojos... 
de las veces 
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Agus. Melo asegurais vosi?-1 0. Candia 


Cler. Sí; hombre! sí! — Un aderezo de! brillantes'4' esa 
muchacha!... solo un majadero como tú cree seme- 
jante cosa. —(Ya oscureciendo mas.) 


Agus. Qué quereis!... cuando á uno se le mete una de 


esas ideas en la cabeza, da vueltas... y vueltas... y vuel- 
tas... Vos no sabeis lo que es estar zeloso... 


Cler. (Aparte) Ojalá...—Vaya, para que acabes de ale- A 
grarte. . vele esta noche á la ópera, y saca elijugo 
t 


al billete que te han regalado, 

Agus (Gozoso.) De veras Señor?... 

Cler. Sí: mi muger no sale... se queda á hacerme com- 
pañía... y estando ella, nio necesito á nadie! 


Agus. Qué contento estoy!... voy á acicalarme... me 


pondré la casaca: nueva... Si necesitais algo, Victo- 
rina acaba de llegar... la he visto... y no sé de dón- 
de viene... vos no la habíais enyiado?... 

Cler. Yo no.—(Oscurece mas.) 

Agus. Entonces habrá sido la Señora. Si quisiérais... 
Mientras yo estoy en el teatro... no perderla de vista... 

Cler. Yo! .. tonto!.., 

Agus. (Dándose en la frente.) Es verdad! .. soy un 
pollino!... voy, voy. No hace falta nada?... Sí: ln- 
ces; que ya. es de noche... a en 

Cler. Y qué me importa? 

Agut. Las traeré antes de irme... al instante: (Váse 
por la puerta del foro, cerrándola.) 


ESCENA VII. 


(Noche. ) CLERMONT, solo: colmo 01 


Está loco!... traerme'luces... (4 qué?... para mí siem- 
pre es de noche!...—Pero al pobre le:duran aun los 
zelos,.. es enfermedad queno se :curá-tan pronto... y 
lo peor que tiene es el ser contagiosa... de pega 
que es una maravilla !... á mí casi me coge!.... Oh! 
yo sospechar de mi Matilde !... dela virtud misma). 
yo desconfiado y zeloso!... una de las-muchas miserias 
que engendra mi triste situacion! ¿me parece “que 
siento pasos .. será Matilde que viene ya!. No... po 
son esas sus pisadas... las conozco yo*tan' biént!...50 
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El Viz. (En la puerta del: SORA que está cerrada.) 
- Victorina!... Victorina!. 

Cler. Es la voz del VisconileN aqui... á estas MEGA... 
si tendrá razon Agustin !... si querrá seducir á esa po- 
bre muchacha! (Leoúntase, y ocúltase átientas en el 
gabinete de la izquierda, que está cerca de su sillon. ) 

Pz. (Llamando á la puerta del foro.) Victorina!. 

me (Abre la puerta y sale ) No me responde... y á na- 

die he encontrado hasta: “aquí... está esto tan os- 

o CUuro... QUe no sé si acertaré con la puerta... (Ade- 
lántase y vá ú llamar á da hanireción de AA 





> ESCENA IX. 
VICTORINA, EL VIZCONDE. (Clermont emtricbró la Pres ) 


| Fict. NE llama Ene Pon 

| Viz. Chit !... calla ! 

| Vict. (En voz baja.) Sois vos, Sr. Vizcondeds 

| Viz. ( Idem.) Toma esta carta ÉS tu Señora.. .. rene 
| «gasela al instante... 
| Yict. No la vereis vos esta ÁcHeR eE 
| 

| 

| 


ñ 


Yiz. No me es posible!... tengo que hacer mil Aligendias 
para preparar el viage... 10? 

Vict. Mucho va á sentir no veros... 

Viz. Esta carta la tranquilizará... y si despacho pronto 
los preparativos del viage... iré un instante á verla... 
para que sepa que todo está dispuesto. 

Vict. Haced lo posible! 

| Piz. Pues bien... dile que me espere alli... 
| Piet. Ya sabeis el cúantoi:: núm. 2... el mismo de ayer. 

Wiz. Ya: sé.. y 

Fíct. No dat. piba AN y la carta?, .. aio 
dolo hácia el foro.) +." : 

Fiz: Toma. —Cuidado! 


ESCENA X.,, 


DICHOS», AGUSTIN ¡> vestido, sale por el ¡faro con un 
Led ds de dos cole 
bp ' ae 


AN (Viendo E L Pizconde yá ci que lo MUevo 
de la:mano.) San Agustin.me valga!!. +, 
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Viz, (Sacudiéndolo de un: brazo.) Silencio !.... cuenta 
con mi proteccion si callas... pero” pobre de tí , 1 


hablas! (Váse precipitadamente. ) e 


ESCENA XI. 


AGUSTIN , VICTORINA , luego CLERMONT. A 


Agus: Si hablo!... ( Arrancando .de pronto lá carta, 
que Victorina atónita tiene en la mano.) Pues quie- 


ro hablar !.... quiero gritar !.., 

Fict. Señor Agustin... Señor Agustin... volvedme esa 
carta... y callad!.,. callad por: Dios!... 

Agus. Tambien ella quiere que calle!... falsa... ingrata... 
(Fictorina le pone la. mano en la boca.) No me dá 
la gana!,.. quiero gritar!... quiero publicar que me 
están engañando !... (Clermont abre la puerta, sale 
y se adelanta hácia el medio del teatro , Pálido y 
trémulodo o 

Fiet. (Dá un grito al verlo.) Ah!...:el amo!... (Apar- 
te.) Voy corriendo á avisar á la Señora. (Páse pre- 
cipitada.) 


ESCENA XIL 


CLERMONT , AGUSTIN. 


Cler. (Queriendo disimular.) Qué ha ocurrido ?... qué 
es eso?... 

Agus. Qué ha ocurrido?... Señor!... qué ha ocurrido?... 
Y vos me decíais que no tenia nada que temer !... Bor- 
rico de mí!... ir á hacer caso de yos! Cuando yo 
vuelya' 4 fiarme en ningun ciego... 

Cler. El ciego ve ya mas claro quetúl.,, 

Agus. Sí!... acabo de sorprender aqui al Vizconde con 
Victorina... 

Cler. No es verdad ! 

Agus. Cómo que no!... y le estaba dando una carta... 

Cler. No es verdad !... 

Agus. (Colérico.) Por vida de!... Si la tengo aqui... 
miradla,., tomadla... la tocais?;,.., . 

Cler. ( Haciendo un movimiento convulsive al tocar 
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«da carta.) No es verdad!... esta carta no es para Vic 
Ontomjitia... Je. lee elesobrer ito) o 
Agus. (Trémulo.) No sé: si podré !::. Señor tengo: tan 
nublada'la vista!.:. 0 bolzonqua 19074 y) 
Cler. ( Impaciente.) V amos L.. lees 2... ( Tiene la carta 
oosujeta con las dos manos mientras Agustín pro- 
; cura leer.) 4 Ñ den El 
Agus. ( Leyendo.) “A madama... madama' Clermont.” 


E 


e: Cler. (Colérico. ) Mientes...miéntes!!.... (Reprimiéndo- 





se, y con:tono blando. ) No; Agustin... pero te equi- 
vocas , no es verdad?..: Miralo... miralo bien... 

Agus. Bien lo veo... vaya!... con todas sus letras!,.. Ma... 
da..¿ma:.. Cler.: mont. * no] 93 up o1Sip 

Cler (Ap: y No hay dudal o on 00 

Agus. Ay! qué consuelo !... Señor!..¿== Pero cómo 'es 
esto ?... vos sabíais?... A 

Cler.(Esforzándose á ocultar su conmocion.) Sí...es una. 
carta que mi muger y yo esperábamos... con impaciencia. 

Agus. Váya!... pues 4 los dos «nos ha venido bien !... 
(Ap.) Y yo que he maltratado á la pobrecilla !... có- 
mo haré ahora para désenfadarlad 0 

Cler-( Arrugando la carta.) Ah!..: las tinieblas que 
me rodean no me han parecido nunea tan horribles' 
como ahora !.., Tengo la prueba..-' aqui entre mis 
manos... la estoy tocando... me abrasa... la tengo 
aqui... y no puedo cerciorarme... no puedo saber 
hasta dónde llega su traicion !... — Estar seguro... 
y dudar aun!... dudar... sin atreverme... sin poder— 
me convencer! — Ah! estos son demasiados mira- 
mientos... rompamos ya por todo! (Despues de titu- 
bear un instante. ) Agustin ! bios 

Agus. Señor... 

Cler: Ven acá! 

Agus. Ah! Señor... qué contento estoy le 

Cler. Esta carta... contiene una noticia... una noticia 
importante... 

Agus. Para vos y para la Señora?... 

Cler. Justamente!... Y esa noticia... estoy impaciente 

por saberla... 

Agus. Es muy natural... cuando uno espera una buena 
noticia... siempre tiene prisa. 

Cler. Sí,,. no tengo bastante calma para esperar á que 
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venga: mi, muger..». y ¿la curiosidad... ya te haces 
cargo... (Esforzándose á-reír.) un pobre. cifgo'no 
es eidiiol ne tenga ¡esa debilidad... ya:wes!.. 

Agús. Por supuesto ! l... y quereis que yo-os la ES 

Cler. Sí, amiga mio . hazme ese fayor:: y 

Águs. ¿Con, mucho gusto , «Señor... pas DA Be 
abrirla... está cerrada con lacre... (4brela.) +. 

Gler. «Repentinamente.) Ah... envilecerla, deshonrarla 
2d los. ojos de sus mismos. criados!... k 

AÑ (Leyendo, ) Todo está pronto para: el age > 
el coche estará á.la hora: convenida?.. 

Cler. (Quitándole la! carta.) No... M0... is no 
quiero que te tomes ese trabajo... mi.muger Sin ahi 
en su cuarto .. dile que vengáish al instante... al ins- 

¿ tante, úsiendents Poe , 

Agus. Pero si la Señora no está ahi: o 

Cler, (Asombrado.) Qué dices?... no está en su cuarto?... 

Agus: No Señor... misestá en casa. .. si yo desde mi ven- 
tana la. he visto. salir, hará cosa de media hora... 

Gler. Salirlución sl 3 : 

Agus. Y lo estrañé: iració porque como me ¿habíais 
dicho quese quedaba... á acompañaros esta noche... 
Cler. (Disimulando,) Sí... me lo habia ofrecido... pero 
.' cierto compromiso... una. visita... que tenia que hacer... 

Agus: Ab !... sabeis. dónde ha ido ? FE 

Cler. Siobosky: no hay cuidado... volverá prontos. pue- 
des irte... vete... déjame!... 

Agus. No: Señor... yo:no,puedo dejaros solo, 

Cler:; No lo estaré mas.que:un momento... pocos minu- 
tos... mi muger vendrá al instante... con que vete, 
vete á ver la ópera... 

Agus. Qué buen amo !... 

Cler. Sí. amigo mio... sí... me harás un favor... quiero 
estar solo... | 

Agus. Como gusteis... y ya es tarde... estará empezada: 
fortuna que el teatro está á dos pasos de casa... Con 


que hasta luego, Señor... 





y (41) 


ESCENA XIII. 


CLERMONT, solo. 






Se fué!... ya estoy solo... solo en esta Casa... Como en 
el mundo entero... abandonado de todos... como una 
carga inútil... objeto de desprecio... y en breve, acaso 
de burla! Ah! no... no... no me ultrajarán impu- 
nemente... yo me vengaré... (Deteniéndose.) Y cómo?... 
qué venganza puedo yo tomar? Me insultará... me 
deshonrará.. me robará mi único tesoro...“lo único 
que me quedaba en mi desgracia... el amor de mi es- 
posa... y si le pido satisfaccion de su injuria y de mi 
afrenta (Retorciéndose las manos.) Oh! Dios mio! 
tendrá lástima de mí! no querrá batirse... este po- 
bre ciego no tiene derecho ni aun para hacerse ma- 
tar! (Con mas agitacion y amargura.) Y de qué 
te quejas tú, miserable!... un hombre oscuro... un 
pobre artista. sin mas bienes 'que su talento, si es 
que alguno tenia... atreyerse en su orgullo á aspirar 
á la mano de una jóven hermosa y noble! (Con son- 
risa desdeñosa.) noble... sí, de elevada cuna!... y por- 
que sacrificaste por ella tu juventud... tus fuerzas... 
tu salud. . ahora, pobre y enfermo, esperabas agra- 
darla y que te amase!... Loco de mí!... yo la amaba 
tanto! Ah! la amo todavía!.. Y este amor de qué 
sirve ?... de hacer su desgracia y la mia... mi exis- 
tencia es para ella una carga pesada, insoportable !... 
y despues de tantos sacrificios, uno solo me queda 
que hacerle... el de mi yida que le volverá su liber- 

oo. tad!.. Sí; “basta de quejas... basta de amenazas .. 

ella me echa del mundo... y yo .me voy... Nadie la 

acusará, ni yo mismo! todos creerán que lo he hecho 
por desesperacion de verme en este estado... y dirán: 

“Pobre hombre !... ha hecho bien ..?? (Levantándose.) 

y tendrán razon.... sí... estoy decidido....yamos... pe- 

ro cómo lo hago? yo no tengo armas... y no pue- 

do procurármelas por mí propio... no puedo hacer 
nada sin que me ayuden... ni aun morir!... AR!... 
esa ventana... hácia alli está... sí, sí, dicen que es 


, 


muy alta... tercer piso. (Dirigese á tientas siguien 
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do la pared, y llega á la ventana.) Ah!.., Aqui 
está... Graciasá Dios... esta vez siquiera no necesita- 
ré de nadie! (Trata de abrir la ventana. ) 


ESCENA XIV. 
CLERMONT , AGUSTIN, 


Agus. (Gritando dentro ) Señor!... Señor!... 

Cler. Quién viene? ' 

Agus. (Sale precipitado.) Yo, Señor... ah! si supié- 
rais!., 

Cler: De dónde vienes? : 

«Agus. Del Teatro... (Piene sin sombrero, con la cor— 
bata medio arrancada » Tasgado el vestido, desgre- 
fado etc.) me han echado á empellones. .. 

Cler, A tí?.., 

Agus. A mí, en cuerpo y alma... y cuando sepais por= 
qué... 0s quedareis patitieso como yo... no lo quer- 
reis Creer... si yo apenas lo creo todavía! 

Cler. (Impaciente.) Eh! acaba ó vete!... 

Agus. Pues señor... habeis de saber que echaban una 
ópera lamada Z/ Barbiere dí Siviglia... asi dice el 
cartel... y habia un gentío! ya, ya!,.. 

Cler. Acabarás?... 

Agus. Pues señor... 4 lo mejor sale por allá arriba 

<a dama vestida de maja... 4 la española. . y lo 
mismo fué asomar empieza un palmoteo y unos gri- 


.tos!... yo levanto la cabeza para mirarla... válga- 
me Dios lo que y;! 


Cler. Qué viste ? 


Agus. Yo empezé á gritar... Señora!... Señora!... aqui 
estoy yo!... Señora !... y me subí en el banco para 
que me viera... 

Cler, Quién ? l 

Agus. Ella misma, .. pero amigo! enfádase aquella gen- 
Le y empieza á gritar... “Silencio !... fuera!” y yO... 
¡Señora !...” y. ellos... “fuera ese ganso !... fuera ese 
bárbaro!...? y viendo que yo seguia gritando, aba- 
lánzanse sobre mí... y crás!... uno me arranca el 
faJdon..... pum... otro me sacude .un puñetazo... 
erich !,.. otro me atiza un puntapie,.. “4 la calle !... 
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fuera !... fuera!” y.:. patapuf!... en menos que can- 
ta un gallo me encuentro en mitad de la calle he- 
cho un eccehomo... y sin haber podido hablar á la 
- Señora... 
Cler. Pero qué Señora?... acaba... qué Señora... 
Agus. Pues qué, no os lo he dicho ?... Dios mio! era... 
Ah!... miradla!... ahi viene! ella es!... 


ESCENA XV. 


DICHOS, MATILDE , el vI1ZCONDE detras. ( Matilde sale 
con el trage de Rosina del Barbero de Sevilla , y en- 
cima su capa.) 


Cler. ElMa!... 

Mat. Sí, amigo mio... yO... aqui me tienes... 

Cler: Matilde!... (La acerca á sí, empieza d exami- 
narla con las manos, y al reconocer el peinado y 
traje de Rosina en el Barbero, cae á sus pies so- 
llozando.) Ah!... esposa mia!... 


Mat. ( Levantándole.) Sí! muger de un artista!... lo | 


crees ahora?... 

Cler. Ah!... qué has hecho?... qué sacrificio has hecho?... 
esto es demasiado La nunca hubiera yo consentido, . 
Mat. Lo sabia... por eso te lo he ocultado; y E 
llevar á cabo mi empresa, me valí de una persona 
que me ha “servido generosamente de guia y protec- 

tor, de un jóven honrado... 

Wiz. (Tomando la mano de Clermont.) Que habia 
cometido una falta con vos .. y ha querido repararla. 

Mat. ( Tomando la carta que Clermont la presenta.) 
Y esta carta del Vizconde lo manifiesta: él ha dis- 
puesto nuestro viage para mañana... mañana mar- 
chamos á Berlin , donde recobrarás la vista. 

Cler. (Al Vizconde. ) Ah!... Venga esa mano!... pe- 
ro la suma que pide el Doctor... 

Mat. Podemos pagarla... la artista ha reunido. ya un 
capital como el que tú reuniste otro tiempo para 
salvarme... ha llegado mi vez! 

Cler. Ak!.., en tus brazos!,.. en tus brazos... (Ar ró- 
jase en ellos, ) 








ca 
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| 
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ESCENA XVI. nl 2d 
DICHOS, VICTORINA apresurada. 


Pict. Señora... venid pronto... el entreacto se va ha- 
ciendo largo... y el público se impacienta por ver 
á Rosina... 

Mat. Vamos... 

Cler. A dónde ? : 

Mat. A cantar el segundo acto del Barbero... esta 
noche es la última, y desde mañana quedo libre 
por seis meses... vamos... vamos pronto... (Arro- 
pándose con su capa.) 

Cler. Qué hermosa debe estar con ese ad . que no 
pueda yo verla ! 

Mat. Pronto, querido mio, pronto me verás. Dentro de 

cinco dias estarémos en Berlin! Adios! (Váse seguida 
de Agustin.) 

Viz. Y yo me quedo en Paris! 


Cler. (Al Vizconde y á Victorina.) Amigos, mios ye- 


nid... guiadme... lleyadme... 
Viz. y Vict. Adónde ?. 
Cler. (Con entusiasmo.) A oirla cantar!!! 


Cae el telon. 


* 


FIN DEL DRAMA. 
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